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	INTRODUCCIÓN

	 

	 

	De julio 88 a septiembre 89 Claudinei, espíritu amigo, Director de una Institución Espiritual, nos dictó esta obra, a través del lenguaje mental.

	Con buena voluntad buscamos responder a tanta bondad y confianza.

	Nos sentimos como un aprendiz de sastre encargado de tareas honorables como es vestir la Reencarnación, ¡un personaje tan ilustre!

	De Claudinei, toda la materia prima: contenido y mensaje. De nosotros, el “sastre de la prenda”: composición fraseológica de los hechos.

	Consideramos fundamental señalar que las páginas de esta obra fueron recibidas semanalmente, sin que se pudiera establecerse conexión alguna entre los hechos narrados, ni con el pasado ni con el futuro.

	Una vez presentado el guion sin encadenamientos cronológicos, con bloques temporales deliberadamente desacoplados, se convierte en una grata sorpresa comprender plenamente, solo al final, toda la trama que ofrece el autor.

	Por lo tanto, leer, al principio, puede parecer como sentar unas bases.

	Pero no lo es.

	Al desarrollarse en el plano físico, justifica uno de los principales aspectos de la ley de causa y efecto.

	Hay un propósito evidente al encubrir la secuencia natural del tiempo.

	Acciones cometidas, a veces, en un segundo, se proyectan en la inmensidad del tiempo en resultados maravillosos o terribles para los autores, según fueron practicados por amor u odio, por perdón o por venganza...

	En la segunda parte se produce un increíble cambio de escenario, que nos lleva a reflexionar sobre lo poco que sabemos todavía sobre las cosas que están “entre la Tierra y el cielo.”

	La tercera parte nos echa siglos atrás, aclarando los siglos venideros.

	La cuarta y última parte nos demuestra, elocuentemente, cómo a veces, en segundos, los destinos se unen a la eternidad.

	¡Al final quedó comprobado que, en referencia a nuestras acciones, palabras y pensamientos, nada, absolutamente nada, escapa a un registro inimaginable, hecho con precisión, por la Justicia Divina!

	* * *

	Agradecemos sinceramente el indispensable apoyo espiritual brindado por los compañeros de la Asociación de Costura Meimei – “Me Acostumbré” –, en las reuniones de la 21ª feria, de 20 a 21 horas, en esta ciudad, durante las cuales psicografiamos este trabajo. 

	Al autor espiritual, nuestro amigo Claudinei, solo podemos agradecerle pidiéndole que Dios le permita tareas similares y que nos encontremos más preparados, si nuevamente tenemos la suerte de participar en ellas.

	Eurípedes Kühl.

	Ribeirão Preto, SP – Enero de 1990 

	 


 

	 

	PREFACIO

	 

	 

	Cuando nos invitaron a presentar este trabajo, sentimos una mezcla de alegría y preocupación. Alegría, porque durante meses estuvimos presentes en las reuniones donde fue recibida psicográficamente; y preocupación, porque estábamos más familiarizados con los “regalos domésticos” que con el lápiz y el papel.

	La humanidad sufriente de nuestros días necesita creer en la reencarnación y en la espiritualidad, para poder soportar mejor el dolor, en las diversas formas que éste se presenta. Esta creencia es la única esperanza de tiempos mejores, tanto para los analfabetos como para los intelectuales.

	Es necesario tomar conciencia de hechos como los aquí narrados, que llevan al hombre al encuentro de la realidad misma, la razón de su existencia en este mundo, su inmortalidad e indestructibilidad.

	La situación mundial confusa, incierta y llena de contradicciones nos lleva muchas veces a la pérdida del legado divino que nos ha sido confiado. Violencia, agresión, creada por mentes brutalizadas, sobreviven porque tienen a Cristo en sus corazones.

	Esta obra descubre el drama de varios personajes, mostrando, a través de la reencarnación, las consecuencias de los compromisos asumidos, todo dentro de la lógica de la ley de la acción y reacción. Casos similares. y aun más enredados tal vez son parte de nuestra vida diaria. Aquí, los hechos iluminados están muy bien explicados por nuestro querido mentor Claudinei, constituyen un excelente aprendizaje sobre las luchas por la reencarnación.

	Hay un momento en la vida de todo ser en el que desea ardientemente encontrar respuestas a sus dudas y/o alivio al sufrimiento. Llega el momento en que quiere entender qué sucede y por qué, intentando dominar las circunstancias y dejar de ser víctima de ellas. 

	La obra muestra que las situaciones difíciles de nuestra vida son nada más y nada menos que la suma de nuestras actitudes negativas. En los primeros capítulos aprendemos sobre las leyes que gobiernan los mundos material y espiritual y las relaciones entre ellos.

	Y mientras lees, entenderás las necesidades reales de la rectificación a través de la reencarnación. Pero dejemos que el trabajo hable por sí solo.

	¡Nuestro cariño y agradecimiento al mentor Claudinei y a nuestro compañero Eurípedes, expresado por nosotros en nombre de todo el Grupo Me Acostumbré.

	María Aparecida del Moro

	Fundadora de la Casa Asistencial “Meimei”

	Ribeirão Preto, SP

	 


 

	 

	NOTA DEL AUTOR ESPIRITUAL

	 

	 

	Sobre el título de este trabajo:

	“El Misterio de la vida”:

	– ¿De dónde venimos?

	– ¿Por qué estamos aquí?

	– ¿A dónde iremos?

	LA RAZÓN:

	Dios es todo: ¡el Universo y mucho más! Y el Universo es un prisma inmenso, formado por innumerables caras:

	– cada cara del prisma universal es una de las creaciones de Dios:

	estrellas, planetas, satélites, tierras, aire, ríos, mares, nubes, vientos, fuego, bosques, colores, seres vivos...

	– cada ser viviente, lleva dentro de nosotros un poco de Dios y por libre albedrío nos dirigimos al sur del bien, alejándonos de Él;

	– “hijos pródigos”, tendremos que caminar hacia el norte, para que un día podamos purificarnos y encontrar nuevamente al Padre:

	– en este regreso redentor, cada viaje, cada parada, cada paso alcanzado, representará la identificación de una cara del prisma que nos representa a cada uno de nosotros: El Prisma de las Mil Caras.

	Después que nuestros mil rostros estén iluminados – primer paso evolutivo –, nos estacionaremos un rato sobre el Sol y de allí continuaremos hacia arriba, siendo recibidos por Jesús, quien luego nos dará mil más caras – segundo peldaño de la escalera infinita hacia la Perfección.

	¡El Sol está entre Dios y nosotros para no cegarnos!

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	PRIMERA PARTE

	SIGLO XIX – Marsella, Francia

	 


 

	 

	EN LAS TIERRAS DE 
LOS SFENDU

	 

	 

	Joanne nació rica. Creció hermosa. Desde la cuna, cada día más bonita.

	Su lujosa residencia estaba ubicada en una zona rural, a las afueras de la ciudad del famoso y gran puerto francés.

	La casona, de aspecto noble y feudal, totalmente equipada con una elegante y costosa colección de materiales, demostraba la a sociedad, abundantemente, la fortaleza financiera y noble de esa raza.

	Joanne fue atendida desde niña, gracias a la fortuna familiar, con las mejores ropas, con bocadillos y delicias de diferentes partes del mundo, siempre servidos con pompa.

	Tareas, ninguna... Gustos, atendidos todos...

	Una vida de muchas ventajas y pocos logros, si es que hay alguno.

	La belleza y la fortuna eran dos concesiones naturales, mal aprovechadas; he aquí, ella abusó de ambas: estaba demasiado mimada, vivía demasiado orgullosa.

	El tiempo para asistir a la escuela, como la gran mayoría de los hijos, sus padres, para la satisfacción social que el escudo de armas de la familia se consagrara cada vez más, invirtió la tradición secular – o tal vez milenaria –, la costumbre del estudiante de ir a la escuela y contrataron profesores privados para, día tras día, ir a la mansión y enseñar a la única e importante estudiante. 

	Era interesante ver, en ocasiones, a dos o tres profesores esperando su turno para ser “atendidos” por la noble alumna, quien los recibía según su estado de ánimo ese día.

	El espíritu ágil y flexible de Joanne, tan peligrosamente contemplado por tantas gracias espirituales y materiales, desarrolló inmediatamente una fascinación fatal e indeleble por el poder.

	Con tantos privilegios, el poder de mando, que dictatorialmente tenía en sus manos, llevó su formación espiritual a la ruina, mientras la intelectual a las alturas terrenales. Liberar su personalidad del poder nocivo exacerbado fue un hecho que se proyectó lejos en el tiempo, ya que sus padres, silenciosos sobre este punto, fueron, por eso mismo, los mayores garantes. La engañosa e imparable codicia social, que desde el principio del mundo ha alimentado el orgullo y las vanidades humanas, no dejó pasar en aquel domicilio una semana sin una fiesta o recepción destinada a desfiles de frivolidades, más inmundas en el aspecto mental, por las conversaciones irreflexivas y vacías duelen más que en lo material, por la vana e inútil secuencia de impresionantes joyas y vestidos que se presentaron. Todo en nombre de “buen vivir.”

	Bientout Sfendu y Marceline Fravel Sfendu se casaron en 1830, en Marsella.

	El matrimonio, que reunió a dos jóvenes y bellos amantes, unió también dos fortunas.

	Del matrimonio solo nació una hija: Joanne.

	No es que la pareja evitara tener otros hijos, sino simplemente porque, después de un año de matrimonio, al dar a luz, la señora Sfendu sufrió complicaciones durante el parto y debido a la atención médica que fue necesaria para salvar a madre e hija, no pudo nunca más quedar embarazada.

	La pareja fue debidamente informada de ello por los médicos.

	El padre no se dejó intimidar por esta información. De carácter fuerte, físicamente robusto y emocionalmente equilibrado, aceptó el hecho con calma. Se dedicó aun más a las innumerables tareas agrícolas, cuyos conocimientos dominaba en gran medida, y así, cada vez más, la fortuna de Sfendu aumentó.

	En cuanto a Marceline, de espíritu delicado, de origen social noble, procedente de un clan tradicional de aristócratas, nunca asimiló lo que empezó a llamar, en privado, un “golpe del destino.” Se volvió retraída, compleja y extremadamente sensible. Aunque se comportó correctamente en su rol de esposa y madre, internamente se sentía frustrada como mujer.

	Esto no pasó desapercibido para Bientout.

	Aunque se dedicó a mimar a su hija, nunca olvidó el mismo trato cariñoso y cariñoso hacia su esposa.

	Las amaba intensamente a ambas.

	Siempre fue un padre y un esposo amoroso.

	En las propiedades del señor Bientout había una familia de colonos blancos, cuyos antepasados durante muchas décadas se habían asentado en esas tierras, como jornaleros, mucho antes que naciera el actual jefe.

	La zona de la finca habitada por los Champgnie, los colonos, era la que producía mejores frutas y alimentos a granel.

	Esta familia había venido de las costas más íntimas de Francia, dirigiéndose hacia el sur, buscando la proximidad a la costa mediterránea, donde el gran puerto de Marsella destacaba como un verdadero El Dorado, mientras a su alrededor gravitaban más civilización, más orden, más progreso. 

	En las tierras de origen de los Champgnies, la corrupción y los abusos eran rampantes, todo ello sin castigo, apoyados por el poder monetario de los nobles que orbitaban en la Corte real. La limpieza del honor se hacía con buena puntería, casi siempre conseguida mediante emboscadas mortales.

	Por limpieza de honor, en aquellas tierras, se entendía todo lo que contradecía a sus señores.

	Poderosos y malvados, muchos nobles de aquellas regiones, así como de otras regiones, trataban a sus empleados blancos del mismo modo que trataban a los esclavos; es decir, no les concedían ningún derecho. El único derecho era trabajar sin recibir nada a cambio, más allá de lo necesario para nada más que sobrevivir.

	El tribunal para juzgar cualquier transgresión era casi siempre un recodo del camino, donde se escondía la muerte, cobardemente, se convirtió en un instrumento de justicia, a través del cual verdugos anónimos trajeron pánico y miedo permanente a los pobres, blancos o negros, así como, naturalmente, a otros enemigos.

	¡Insatisfecho con tal situación, los Champgnie de la época abandonaron sus pocas tierras con todas sus posesiones y emprendieron lo que creían que eran proyectos de vida más prometedores.

	Y así llegaron a las tierras de los antiguos Sfendu, encontrando allí trabajo, refugio y logrando sus objetivos, que no eran otra cosa que seguridad y tranquilidad, a través del trabajo y una vida honorable.

	Dos años mayor que Joanne había ahora en la familia Champgnie un joven – Elysian –, respetuoso, honesto y trabajador.

	A los pocos meses de su nacimiento, antes de cumplir su primer año, sufrió una terrible enfermedad – hoy quizás diagnosticada como deshidratación –, que casi lo lleva a la tumba, como a miles y miles de niños de aquella época, tanto como, lamentablemente todavía en nuestros días.

	Una noche, recoge al niño inerte y ya casi cadáver, piadosas damas, no solo familiares sino también vecinas de los Champgnie, se reunieron para realizar oraciones al unísono, a veces dictadas, a veces cantadas.

	En medio de aquella sincera y piadosa ceremonia doméstica y religiosa, cuando mayor era el momento de fe y de petición por la salvación del niño, se oyó tocar suavemente la puerta.

	Al abrir, la madre de Elysian se topó con una anciana negra, de mirada respetable, circunspecta, enérgica pero traslúcidamente amable, tácitamente sin intención. Todos la conocían. La llamaron “Abuela Negra.” Trajo una pequeña vasija de barro, de la cual exhalaba un humo tenue, revelando su contenido caliente.

	De hecho, esa señora trajo té, que automáticamente le dio a Elysian. Casi muerto, el niño bebió el líquido tibio, infusión de algunas especies de naranjos, con abundante sal.

	El té era de color caramelo. Estaba casi pastoso.

	No se había pedido permiso para proporcionar este té, pero la desesperanza que se vivía en esa cabaña constituyó el consentimiento para que esa mujer lo hiciera.

	El aire estaba pesado y todos los corazones estaban compungidos, porque, aunque la muerte es el acontecimiento más seguro de la vida, uno nunca está preparado para ella.

	Y, en aquella casa, la muerte ya era palpable.

	Mientras le daba un trago de té, la negra colocó simultáneamente unas hierbas frescas en la frente del niño, con las que dibujó una pequeña cruz, bendiciéndola, a poca distancia de la epidermis, con el uso de un crucifijo viejo y grasiento, toscamente tallado en madera.

	Fue entonces cuando sucedió algo muy interesante: una llama atravesó el cielo de lado a lado, iluminando intensamente la rústica estancia, aclarando toda la bóveda celeste, sin que hubiera un posterior y consecuente estallido. Duraron, la chispa y su destello, menos de un segundo. 

	Se diría que un relámpago, un rayo, había pasado descuidadamente por aquella región, por encima de aquella finca y de aquella casa. Esta vez; sin embargo, inexplicablemente, sin la inseparable compañía del trueno, quizás perdido entre las nubes...

	Y llovió.

	Llovió copiosamente, lluvia que creó ríos, lagos y cubrió kilómetros y kilómetros de bosques, dejando los troncos de los árboles casi sumergidos.

	Una imperceptible somnolencia se apoderó de todos, adultos y niños enfermos y también del gran amigo de Elysian, su perro Bombón, que siempre permanecía impasible ante su dueño, aunque todavía ni siquiera había pronunciado su nombre.

	Todos se durmieron dulcemente.

	Al amanecer, despertados por los primeros cantos de los gallos, se levantaron refrescados, descansados.

	Sorprendidos, descubrieron que el niño había vuelto a su color rojizo en su rostro, y con sus ojitos abiertos, miraba fijamente el viejo crucifijo que estaba en sus manitas, pero cuyo dueño ya no estaba allí: había desaparecido, en mitad de la noche, sin que nadie se diera cuenta.

	Elysian, después de aquella noche memorable, regresó de las fronteras de la muerte y volvió a entrar en la vida.

	Años más tarde, cuando aun era un niño, perdió a su padre y se convirtió inmediatamente en el sostén de su familia: su madre y sus dos hermanos menores. Como un vendedor ambulante, caminó dos kilómetros hasta la ciudad, donde vendía todo lo que podía: frutas, verduras, aves y otros productos como dulces y quesos, que elaboraban unas señoras de la finca y le entregaban parte del dinero, como recompensa por la venta.

	Trabajador de la primera y casi siempre de la última hora solar, desarrolló un cuerpo sano, un cerebro abierto a analizar todo lo que la naturaleza tiene mucho que enseñar.

	En edad escolar, asistió a clases que se impartieron por la noche en la iglesia de la ciudad, a cargo del párroco, el padre Chevery.

	Su esfuerzo y sacrificio para ir y volver diariamente a la escuela, lo recompensaron después de unos años, brindándole conocimientos y educación.

	No fue solo a la escuela: cuando no era en compañía de algún pariente, invariablemente iba Bombón.

	En mitad de la noche, al regresar a casa, el fiel amigo, atento a todo, alertaba innumerables veces a su dueño sobre circunstancias que, de alguna manera, podían presentar algún peligro – ora un animal callejero, ora una serpiente moviéndose cerca, a veces obstáculos en el camino.

	A sus conocimientos escolares añadió observaciones de la vida, sin duda la mejor maestra.

	A los ocho años había aprendido de sus mayores y en la intimidad de su hogar los rudimentos del alfabeto, escrito y hablado. Trabajando en el campo y como vendedor ambulante, aprendió, por un lado, algunos procedimientos de la agricultura planificada, y por otro, propiedades aritméticas; casi siempre acertaba en las previsiones meteorológicas y en las estaciones, además de ser un buen contable práctico.

	Sin juguetes y sin tiempo para divertirse, disfrutó mucho de la visita mensual que hacía el Padre Chevery a la capilla Sfendu, donde se dijo misa para casi todos los residentes de la región: empleadores y empleados.

	Aunque no era rebelde, siempre se preguntaba por qué había tanta pobreza, tantos sacrificios.

	Preguntas sin respuesta...

	Después de la ceremonia religiosa, el padre Chevery mantenía siempre una animada conversación con la gente. En estas ocasiones informales, Elysian era quien tenía más dudas, y el párroco discutía pacientemente sobre la filosofía de vida, dada la actitud cristiana: siempre citaba a un personaje llamado Jesús, diciendo que era un hombre pobre, incomparablemente sabio, que hacía mucho tiempo que había estado en la Tierra, ni muy lejos, ni muy cerca. El sacerdote dijo que este hombre bueno había sido asesinado injustamente por las autoridades de aquella época, quienes, por omisión, eran los verdaderos culpables del engrosamiento que le había infligido la población.

	Elysian quedó cautivado por tales narraciones, que le recordaron un desafortunado incidente ocurrido cuando tenía catorce años: una noche regresaba de la escuela, cuando fue detenido por tres hombres que maliciosamente intentaron cometer actos indescriptibles contra él. Al menos uno de ellos logró identificar, en su desesperado esfuerzo por escapar: era un colono de una finca vecina. Con lo que no contaban los hombres era con la heroica reacción de Bombón; quien, ladrando furiosamente entre bocado y mordisco, y arrojando su cuerpo contra los atacantes, había impedido la consumación de la ignominia. Los hombres huyeron asustados por el revuelo que había causado el perro y también porque habían sufrido algunas mordeduras que requirieron atención inmediata.

	Meses después, Elysian todavía albergaba ideas de venganza y violencia, que chocaban en su cabeza con las palabras del padre Chevery, cuando decía que Jesús había logrado perdonar a sus verdugos, siendo víctima inocente de crímenes no cometidos.

	Elysian pensó entonces: “si Jesús perdonó el mal que sufrió, sin tener ninguna culpa, yo también necesito perdonarlo. De esta manera, al menos en algo seré igual a él.”

	En cualquier caso, aunque no pudo olvidar el hecho, logró alejar de su mente cualquier represalia.

	Elysian tenía dieciséis años cuando vio a Joanne por primera vez: acompañada de su padre, había llegado a la granja en busca de algunas frutas, recogidas entre las mejores y cuidadosamente seleccionadas.

	Para Joanne, solo lo mejor.

	El señor Sfendu siempre se comportaba así con su hija.

	Cuando encontró la mirada de Joanne, algo dentro de Elysian le recordó una luz silenciosa, en una noche tranquila, hace mucho tiempo... Nunca podría decir cuándo vio esa luz fascinante.

	Su cuerpo se calentó, repentina e incontrolablemente, mientras su cerebro, tocado por una energía extremadamente concentrada, ordenaba a su corazón que latiera rápidamente, lo cual también era incontrolable.

	Joanne, igualmente, estaba electrizada.

	Los jóvenes sintieron que no era la primera vez que se veían.

	Pero, ¿cómo? – Se preguntaron en privado.

	Algo trascendental llenó repentinamente sus almas, en un intento infructuoso de desarchivar de los recovecos de la memoria, alguna página escrita mucho antes, pero ciertamente la narración testimonial de lo que realmente sucedió.

	Pero, ¿cuándo?

	En el contexto del universo entero, en esa fracción de segundo, dos mundos temblaron: los mundos interiores de Elysian y Joanne.

	Un resplandor visitó todas sus profundidades orgánicas, de pies a cabeza, inundando todo su ser con un bienestar dulce, suave y embriagador. ¡Fue la llegada del amor!

	Pocas veces un ser humano puede repetir la fantástica experiencia vivida en el momento exacto en el que florece el amor.

	Hay un éxtasis sublime contenido en esta mágica experiencia, la onda expansiva que se produce en el aura de dos seres que se aman comienza, particularmente en el momento en que lo que seguramente será un gran viaje para dos, en sociedad. Quienes sean testigos de este verdadero reencuentro también se beneficiarán de la descarga electrostáticamente contagiosa, de luz mental, de alegría universal, que irradia la gran distancia de donde se encuentran las dos “almas gemelas”, que se acercan por primera vez en cada viaje terrenal.

	Sus miradas se interpenetraron.

	Aunque sus cuerpos estaban a distancia, sus almas se cerraron lentamente, aunque sea en un segundo de eternidad. ¡No hay criatura humana que no haya experimentado esa sensación!

	Bombón, el perro fiel, el amigo de Elysian, ahora al final de su existencia, pero aun manteniendo cierta agilidad, en un gesto rápido, sin ninguna connotación de agresión, saltó hacia la joven, con las orejas humildemente pegadas a la nuca y con la cola, en un movimiento muy agitado, de ida y vuelta, todos se dieron cuenta inmediatamente que el cerebro del animal le causaba gran admiración a la hermosa niña.

	Joanne estaba conmovida.

	Las pocas personas alrededor se conmovieron.

	El perro, todo autenticidad, lamió los pies de la joven.

	Como Joanne se encontraba en un estado de excitación y su corazón estaba a punto de desencadenar una taquicardia similar a la que había afectado a Elysian, ante la silenciosa declaración de amor entre ambos, el hecho transmitió, en lenguaje singular, la instantánea aprobación del animal, la chica que había intercambiado una mirada tan ardiente con su dueño.

	Otras veces, después de ese día, el señor Bientout y su hija, a petición de ella, visitaban las tierras cultivadas por los Champgnie.

	De hecho, lo que Joanne quería era ver a Elysian.

	Sin embargo, se disculpó y dijo que quería llevarle algo de comida a Bombón, de quien se había hecho amiga.

	Fue así como durante casi dos años los jóvenes intercambiaron votos de amor, nunca hablados, pero siempre demostrados, a través de mil gestos de bondad, de miradas fugaces, de la simple presencia de uno frente al otro.

	La esclavitud, otro gran error humano después del advenimiento de Cristo Jesús, disminuyó en toda Europa alrededor de 1846.

	En 1848 fue definitivamente abolido en Francia.

	En sus propiedades, el señor Bientout tenía sirvientes blancos y negros. Trataba a todos con energía, pero sin crueldad ni castigo. Él mismo, en privado, aborrecía la esclavitud, ya que se sentía penalizado por lo que sufrían los esclavos en otras propiedades.

	En sus tierras, el servicio de los asistentes excedía con creces las necesidades materiales de una familia tan pequeña, formada únicamente por marido, mujer y la única hija.

	Entre los sirvientes de la casa, todos negros, asignados a pocas tareas cada uno, ya que su número era excesivo, había algunas mujeres jóvenes, para servir exclusivamente a la hermosa muchacha, la hija del amo. Otro grupo de criadas se encargaba de la comodidad del jefe.

	En el grupo que atendía a Joanne, una criada se ocupaba de todos los zapatos – que eran decenas –, y otros objetos de cuero; otra, se encargaba de prendas finas, como vestidos de seda y terciopelo, así como de las pieles más finas; otra pulía diariamente sus joyas, que eran muchas y valiosas; finalmente, otra, mantuvo limpios los aposentos privados de la heredera Sfendu.

	Una criada nunca hacía el servicio de otra persona.

	Iguales tareas tenían tantas otras criadas para Marceline. Solamente Joachim se hizo cargo de las cosas y de las habitaciones del señor Bientout.

	Gislaine, la joven sirvienta encargada de limpiar las instalaciones de Joanne, tenía la misma edad que Joanne.

	Cumplía sus funciones con desapego, alegría e incluso placer.

	Aunque existía una brecha social entre las jóvenes, ambas se entendían muy bien y vivían en armonía.

	El despotismo que Joanne empleaba con los demás sirvientes no se aplicaba igualmente a Gislaine.

	Gislaine, desde su nacimiento, estuvo rodeada de humildad y nunca se rebeló contra su situación, que aceptó con naturalidad. 

	Su madre era sirvienta en una propiedad vecina a los Sfendus. Nada más al nacer quedó huérfana, ya que el embarazo de su madre había estado lleno de trabajos forzados, debido a las exigencias autoritarias de sus jefes, resultando en un inevitable parto problemático, en el que había sucumbido, dos horas después de dar a luz.

	Su padre, un joven sano e inquieto, con modales que rayaban en la cobardía, se ganó el favor de sus patrones y dispuso su traslado a otra propiedad, muy alejada de aquella. Así, no presenció ni se enteró del nacimiento de su hija Gislaine, ni de la muerte de su infortunada compañera, quien un día, llevada por sus promesas, que no había cumplido, se entregó voluntariamente a los placeres del sexo. Éstos, en su momento, también eran, a decir verdad, placeres del espíritu juvenil y soñador de la infeliz futura madre.

	Un observador astuto e interesado en el caso se habría dado cuenta que la madre de Gislaine, al identificar el abandono del que era víctima, con el corazón destrozado, sufrió doblemente: en primer lugar, por su autoestima herida y, en segundo lugar, porque le robaron un mil sumas de dinero, en cuanto al futuro del niño que nacería sin un padre oficial.

	En aquel momento – como en cualquier otro momento –, esto provocó graves problemas, sumados a la vergüenza pública, debido a responsabilidades no asumidas, por ambas partes, entre la pareja. Así, inconscientemente, de forma no declarada, ese niño que iba a nacer no era deseado por la madre o el padre.

	El padre se fugó y la madre se autoflageló con exceso de trabajo, aceptando las órdenes despiadadas de su amo, realizando tareas ajenas a sus fuerzas y responsabilidades, además de desear que algo sucediera y la liberara de la tormenta que se avecinaba, para durar para siempre...

	Fue en este clima, en este estado de ánimo, que Gislaine, inexorablemente unida al refugio uterino de su madre, registró, antes de ver el Sol, las sombras y los males que la esperaban afuera...

	El comportamiento de aquella mujer desesperada, lamentablemente, constituyó dos actitudes reprobables, dos crímenes, simultáneamente: el aborto y el suicidio, ya que, como futura madre, era responsable ante Dios de dos vidas: la suya y la del feto.

	El espíritu que estaba por nacer, aferrado fuertemente a las entrañas maternas, desarmonizó los planes de la naturaleza y así el nacimiento no pudo ser diferente: difícil, doloroso y penoso, para los dos seres involucrados en él.

	La madre fue victimizada. Dio la vida, por su vida.

	La hija sobrevivió. De hecho, la muerte de su padre y de su madre, ya al nacer. La madre de Gislaine no tenía a sus padres cerca de ella. Compartía residencia en las dependencias de servicio, con una sencilla pareja negra, trabajadores de la casa, como ella. Esta pareja, Gisbert y Elaine, de más de cuarenta años, por caridad adoptaron a la niña. Ellos fueron quienes le dieron nombre, formado a partir de la fusión parcial de los suyos. La criaron como a una hija adoptiva, según sus principios, que habían sido adquiridos de esclavos transmigrados desde tierras africanas, desde hacía mucho tiempo.

	Gislaine recibió, en cuanto a las cosas terrenas, una educación dirigida enteramente, desde su nacimiento, a la actividad de servir, servilmente. Recibió estas enseñanzas, las asimiló y las practicó durante toda su vida.

	En el campo de su mente, sus padres adoptivos lo llenaron de información fantástica sobre ángeles y demonios, bendiciones y castigos, alegrías y dolores, bien y mal, en fin, pero a su manera.

	Enseñaban que los santos eran bondadosos con quienes los obedecían y les daban devoción, pero a veces se convertían en severos castigadores cuando sus instrucciones no se cumplían. Cuando se les obedecía, siempre recompensaban.

	Esta extraña dicotomía espiritual, de ángeles–demonios, habitó el espíritu de Gislaine desde temprana edad y así fue que en su juventud fue informada que el nacimiento de un niño presupone una unión de pareja, autorizada por protectores invisibles, los ángeles–demonios, y visibles, los jefes. Un niño nacido sin padre sería severamente castigado por los cielos y la Tierra, privándole de la felicidad durante toda su vida y, lo peor de todo, de antemano ya estaría condenado a una plaga emanada de las reglas de oro de tales protectores invisibles. Según estas reglas, si un padre no lo tuvo al nacer, si ella fuera mujer, cuando creciera también daría a luz a un hijo que, al nacer, sería igualmente padre de su padre y, más aun, En serio, su madre también.

	Tenía siete años cuando la conoció el matrimonio Sfendu, que visitaba a su granjero vecino.

	Sin ninguna vibración, ni con placer ni con disgusto, se aceptó la invitación de Gisbert y Elaine de apadrinar a la niña. Esta aceptación, según la costumbre de la época, implicaba el traslado de Gislaine a la mansión Sfendu, donde sería sirvienta.

	Poco después de la llegada de Gislaine, destinada a servir a Joanne, se produjo una curiosa coincidencia: ambas sufrieron una enfermedad muscular que les dificultaba caminar.

	Joanne, en la pierna izquierda. Gislaine, a la derecha.

	Además de los moretones y las manchas rojas, en ellos aparecieron cicatrices inexplicables e indelebles.

	Todos los intentos médicos para Joanne fracasaron. En cuanto a Gislaine, fue tratada por otros sirvientes, igualmente no se libró de los dolores ni de las misteriosas cicatrices... Tal asunto se volvió, por orden del jefe, inmencionable. Jefes y empleados se dieron cuenta que solo en lo sobrenatural encontrarían respuesta a tan grande e intrigante coincidencia. Unidas por el dolor, las dos niñas se acercaron física y espiritualmente. Joanne tomó la iniciativa de romper las barreras sociales y al hacerlo ganó una amistad sincera y espontánea con Gislaine.

	Un año después, el dolor y las cicatrices desaparecieron en ambas niñas, tan inexplicablemente como habían aparecido.

	Como resultado positivo, la amistad entre ellos se mantuvo.

	Amistad que no siempre se pudo expresar en la sociedad.

	 

	 


 

	 

	LA LLEGADA DE LAS PRUEBAS DE LA VIDA

	 

	 

	Esa semana Elysian no trabajó en el campo ni en la finca, ni vendió nada, ni asistió a la escuela por las noches.

	El joven comió poco. Se desconectó del mundo y se convirtió en hermano del animal, con el que ganó, si aun era posible, una amistad mayor.

	Cuando Bombón se recuperó, Elysian también reanudó con normalidad de sus tareas diarias.

	Elysian tenía una intensa amistad con su perro Bombón, un perro de tamaño mediano y color chocolate al que le pusieron ese nombre precisamente por eso.

	Una vez el perro lo libró del ataque de una serpiente cascabel, que pensó irrespetuosa por la invasión de extraños, mientras el joven y su perro corrían descuidadamente entre la maleza y pisaban una pequeña planta de frutos silvestres, manjares dulces y apetitosos para los pájaros y pequeños animales rastreros, pero también serpientes que los cazaban.

	Este lugar fue elegido por serpientes que esperaban comida.

	Entonces, cuando casi la pisaron, la serpiente saltó sobre Elysian.

	Acto continuo Bombón saltó sobre la serpiente, evitando que el hombre resultara herido, pero no salvándose de ser golpeado por la serpiente, mordido por el reptil, momentáneamente desconcertado por el perro que se había interpuesto en su camino hacia el pie del joven. Al cambiar inesperadamente el objetivo de su trayectoria, en este desvío solo arañó al perro, pero lo suficiente para que el hombre se salvara y el animal le hubiera inoculado una pequeña dosis de veneno en el cuerpo.

	Durante una semana, Bombón estuvo entre la vida y la muerte. El humo que le pusieron sobre la herida lo salvó, previa consulta realizada por Elysian a la ”Abuela Negra”, que además de bendecir al animal, le dio una poción de hierbas durante tres días seguidos.

	Una vez, Joanne se cayó de un caballo mientras caminaba por su terreno y se lastimó gravemente.

	Elysian se enteró de esto días después y entre lágrimas silenciosas permaneció amargado, orando a Jesús por la recuperación de su amada, cuya ausencia se volvió insoportable durante casi dos meses, durante los cuales Joanne se recuperó.

	Emocionado y feliz recibió la visita de Joanne y su padre, después de una ruptura tan dolorosa. En un instante en que el señor Sfendu se alejó brevemente de ambos, incapaz de contenerse, Elysian tuvo un ataque de sincera alegría.

	Su espíritu, todos sus sentimientos, gritaban muy fuerte su amor por la joven y, ardientemente, tomándole las manos por primera vez, le declaró apasionadamente su amor.

	Repasando las construcciones fraseológicas – miles de veces ensayadas, en soledad –, le dijo, con los ojos dilatados pero brillantes y sinceros:

	– Joanne, perdona mi gesto, perdona mi pobreza, pero acepta mi corazón que está lleno de amor por ti. Yo te amo ¡y te amo mucho!

	Joanne, fascinada y completamente perturbada por lo repentino de la declaración, tantas veces esperada en secreto, pero sabiendo que era imposible, aunque deseada, no reaccionó negativamente e incluso alentó el gesto y la audacia de Elysian.

	Por ahora, la brecha social que los separaba se había derrumbado.

	Los ojos de la joven estaban extasiados y actuaban como pocas veces lo había hecho antes, con franqueza y relajación, sus labios, reflejando sus sentimientos íntimos, traicionaban su educación y su forma habitual de actuar y, entreabiertos, murmuraban solo tres palabras, en un tono muy arpegio bajo:

	– ¡También te amo!

	En ese momento sucedió algo increíblemente desagradable, algo que nunca se borraría de la memoria de los dos jóvenes: sacándolos abruptamente del arrobamiento y la serenidad del momento del amor, ambos escucharon el agudo gemido de dolor que Bombón dejó escapar. cuando fue alcanzado por una formidable patada que le propinó un colono, cerca.

	El perro, pacífico y amigable, se dirigió hacia el visitante que llegaba, solo para darle la bienvenida, como siempre hacía con todos.

	El colono era uno de los que había intentado un acto indecoroso con Elysian, junto con otros dos compañeros, hace algún tiempo.

	Había venido a la granja para pedir trabajo al señor Sfendu, quien había llegado hacía un momento.

	El grito de dolor hizo que Joanne recuperara la razón, o mejor dicho, despertó su habitual orgullo, parcialmente anestesiado por los momentos felices que acababa de vivir.

	Con

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
